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Levi


Ah, el viejo rancho de mierda. Aparco mi todoterreno Maserati en el camino de tierra de la casa de mi difunta abuela y apago el motor. 
Preferiría estar en cualquier sitio menos aquí. Mis hermanos y yo no habíamos planeado heredar esta pocilga tan pronto. Tampoco habíamos planeado la bomba que nos soltaron: que todos teníamos que casarnos y tener hijos para recibir una herencia sorpresa de 5 000 millones de dólares. 
A unos 20 minutos al sur del Strip de Las Vegas, la comunidad Star Diamond Ranch es una sección fantasmagórica del valle con algunos caballos, heno y caravanas.
Es otro mundo comparado con el lujo que suele rodearme.
Contemplo los trastos esparcidos por el jardín delantero y me debato entre entrar o dejarlo para otro día. 
Nadie sabía que mi abuela tenía tanto dinero porque mantenía el rancho como un museo de antigüedades, lleno de baratijas de mierda y recuerdos.
Y ahora, gracias a esta vieja loca, todos tenemos que chasquear los dedos y tener hijos. De lo contrario, no heredaremos ni un centavo de los 5 000 millones.
Parece que la abuela sigue intentando controlarnos desde la tumba.
Expulso aire. ¿Sentar cabeza con una esposa trofeo y un par de niños mocosos? Eso no va a suceder nunca.
¿Quién tiene tiempo? Mientras tenga un flujo de dinero constante procedente de mis propiedades inmobiliarias por la ciudad, estoy bien. Invitaré a una mujer a cenar y le compraré una pulsera de diamantes, pero nunca me sacará un anillo.
Salgo del coche por el camino de grava y me acerco al buzón antes de entrar.
La caja de metal gris está llena hasta los topes. Apilo los sobres bajo un brazo, vuelvo a la casa y voy al porche de madera.
En cuanto muevo la llave de la puerta principal, me invaden los recuerdos: las barbacoas familiares, las peleas con pistolas de agua con mis hermanos y mi primer beso con la vecina.
El interior de la casa sigue igual, como congelado en el tiempo. Ahora solo está lleno de polvo.
Revuelvo la espesa pila de sobres y mi mano se posa en una carta del ayuntamiento que pone «Urgente» en el anverso. Lo abro y ojeo el contenido de la carta.
Se requiere una fuente de agua aprobada... es necesario retirar la fosa séptica... inspección. 
Me froto la nuca y abro el siguiente sobre. Es de la comunidad de propietarios y está lleno de avisos antiguos: quejas por la pintura descascarillada, la maleza creciendo en la propiedad, la basura en la parte delantera del patio, y la lista continúa.
Otro sobre «urgente» me fulmina. Es una carta sobre el aumento de los impuestos de la propiedad.
Cierro los ojos, cansado. Nos esperan miles de dólares por todas estas multas, impuestos y reparaciones. 
Un dolor sordo me oprime las sienes, así que dejo de abrir el correo y me siento en la desvencijada silla de la cocina. 
Gracias por la casa, abuela. Nos has hecho un gran favor.

      [image: image-placeholder]









Daisy
Mi corazón late descontroladamente mientras veo por la ventana de la cocina un lujoso todoterreno negro en la entrada que compartimos con el vecino. 
Farah Blake, mi querida vecina que falleció hace tres meses, solía vigilar nuestras dos propiedades como un halcón, pero ahora ya no está. 
Nunca tuvo un coche como el que estoy viendo ahora, ni nada caro. Ella no era así.
La casa de Farah solía estar repleta de niños, en su mayoría chicos salvajes y desenfrenados. Todos acabaron huyendo a Las Vegas para convertirse en peces gordos, haciéndose cargo del pequeño hotel de su difunto abuelo y convirtiéndolo en media docena de megaresorts.
Hace tiempo que se fueron y la casa está vacía, abandonada por toda la familia Blake.
Sigo espiando por la ventanilla el todoterreno negro que hay en la entrada y me devuelve la mirada. ¿A quién pertenece? ¿Podrían estar husmeando o robando lo que queda del rancho de Farah?
Mis ojos recorren el armero del fondo de mi salón. Al abrirlo, cojo una escopeta y un cartucho de munición. Mi atención se centra en la habitación de mi padre. 
—¿Papá? —llamo a través de la puerta cerrada.
—Sí —responde.
—Vuelvo enseguida —le informo—. Mantén tu teléfono cerca.
El barrio ya no es tan próspero como antes. Intento mantenerme ocupada, cuidando la tierra y demás, pero el barrio es ahora como un pueblo desolado.
Pistola en mano, salgo. Me acerco al vehículo y apunto con la pistola a la ventanilla del coche, acercándome hasta situarme al lado
No hay nadie dentro. 
Hmmm... Maserati, elección elegante para un criminal. 
—Probablemente un coche robado —murmuro, acercándome a la casa.
Me asomo por la ventana y veo a un hombre enorme, moreno, de pie y de espaldas a mí. Está en la cocina, rebuscando en una caja con las cosas de Farah.
La adrenalina se dispara por mis venas. 
—Lo atraparemos —susurro al cielo antes de patear la puerta con la bota. Le apunto a la cabeza con la escopeta. 
—¡No te muevas! —grito a la espalda del hombre—. ¡Pon las manos en alto donde pueda verlas!
Levanta sus musculosos brazos y cruza las manos sobre su ondulado pelo castaño. Su cuerpo es esbelto y su espalda tiene forma de «V» atlética, demasiado pulida para ser un delincuente, pero no le doy tregua.
—"¿Qué haces aquí? —exijo—. Te daré cinco segundos para contestar antes de llamar a la policía.
El hombre suspira y se da media vuelta. 
—Soy yo —gruñe—. Levi.
Su voz es grave y su silueta, demasiado familiar. 
Es Levi Blake, el nieto de Farah, el que me rompió el corazón en mil pedazos cuando éramos pequeños. Solo que ahora es mucho más alto y musculoso.
Me quedo con la boca abierta y el cuerpo se me pone rígido antes de espabilarme y hacerme la tonta. 
—¿Qué Levi?
Se da la vuelta y sus intensos ojos color avellana se encuentran con los míos. 
—¿Qué otro Levi conoces, Daisy?
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Levi


—Bonito coche para un delincuente —comenta, apuntándome con la pistola mientras señala con el pulgar el coche que hay fuera—. ¿Qué haces aquí? 
Sigue siendo la misma chica después de todos estos años, la luchadora que siempre quise follarme. 
Había crecido deseándola, durante todo el instituto y más allá. Me cerró la puerta en las narices media docena de veces. 
—Debería preguntarte lo mismo —respondo secamente—. Era mi abuela y esta es su casa. 
—Claro, pero tú no has estado aquí en años —replica ella—. Yo soy quien que se hizo cargo de ella y de este lugar mientras vosotros correteabais por la ciudad como gigolós.
Mi visión desciende de nuevo hasta el rifle que sostiene. 
—Daisy.
—¿Qué?
—Baja el arma ordeno.
Sus ojos castaño claro se desvían hacia la escopeta como si acabara de recordar que la tiene en la mano. Aprieta los labios. 
—Debería pegarte un tiro.
—Si haces eso, serás tú quien vaya a la cárcel —comento—. Esta es mi propiedad ahora.
—Mentira —responde ella—. ¿Y tus hermanos?
Tiene razón. La estúpida casa del rancho nos pertenece a todos, pero ella no necesita saberlo, al menos no todavía.
Mi paciencia se está agotando. Se comporta como si no me conociera después de los enésimos años que pasamos juntos de niños.
—Estás haciendo el ridículo, Daisy —le digo—. Baja esa maldita arma.
Ladea la cabeza y suspira antes de bajar el arma al suelo de madera. 
—Bueno, no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí?
—¿Por qué no iba a estar aquí, Daisy? —pregunto—. Mi abuela acaba de morir.
—Odias estar aquí —suelta, y sus ojos castaños viajan hacia mi torso y luego vuelven a mi cara. Sus cejas se arquean—. Nunca pensé que volvería a verte.
—Tienes razón. Odio este lugar —digo—. De hecho, mañana por la mañana derribaré toda la choza.
Extiende sus femeninos brazos y su suave pelo caramelo se derrama sobre sus hombros justo antes de levantar más la barbilla. 
—Por encima de mi cadáver.
Mi vista recorre el contorno de su pecho y mis ojos se posan en un collar de oro que me resulta familiar. Mi cerebro se revuelve. ¿Dónde lo he visto antes?
La respuesta no llega nunca y me impaciento, así que la aparto de mi mente. 
—¿Por qué te importa tanto este rancho?
Se muerde el labio sonrosado y se da la vuelta. 
—Solo estoy cuidando a Farah.
—Bueno, ella no verá eso —señalo—. Está a dos metros bajo tierra.
Su cara se frunce como la de una niña descarada. 
—¿No deberías estar de luto o algo? ¿Por qué hablas así?
—No estoy de luto —digo, levantando una mano floja—. Tengo mucho que hacer.
—Bueno, tal vez deberías salir corriendo y gestionarlo como sueles hacer.
Mi mandíbula se tensa. Sí, va a ir allí. Ignoro su respuesta y rompo el contacto visual.
—Tu abuela era una leyenda, y este lugar merece respeto —sermonea, cruzando sus brazos bronceados sobre su pecho mullido—. ¿Cómo se te ocurre derribarlo?
Me alejo de ella, dando pequeños pasos junto a la ventana. Este lugar está lleno de problemas, y ella no tiene ni idea de la cantidad de estrés que está añadiendo ahora mismo. Primero, el rancho; luego, los requisitos del heredero; y ahora... bueno, solo de verla se me acelera el corazón.
No tiene ni idea de lo mucho que la he deseado y de lo jodido que es que no haya estado ahí cuando la he necesitado. Su rechazo me duele en el alma y no sé cómo decírselo.
Me enfrento a ella. 
—Algo me dice que estarías en mi contra hiciera lo que hiciera. Si dijera que quiero convertir este lugar en un albergue para indigentes, dirías que solo lo hago por los beneficios fiscales.
—Y tendría razón —afirma, sacudiendo la cabeza—. Tú creciste aquí. ¿Por qué actúas como si no hubiera cientos de recuerdos arrullados entre estas paredes?
Un ceño fruncido arrastra mi cara hacia abajo. 
—Ya no significa nada. 
Tuerce la boca hacia un lado y me mira fijamente. 
Me ablando y trato de hacerle entender. 
—No es que quiera que desaparezca el rancho. Es solo que hay muchos problemas que resolver. Había una docena de avisos en el buzón, remarcando todo el trabajo que hay que hacer para arreglar este lugar... y eso solo para cumplir. —Levanto las manos—. ¿Y qué pasa con el hecho de que es un agujero perdido en el que nadie quiere vivir?
—Bueno, eres promotor inmobiliario —me responde—. Gestiónalo.
Seguramente habrá visto a lo largo de los años titulares de prensa sobre mí y mi empresa, la mayoría de los cuales son una completa basura.
—No es tan sencillo —le explico—. No estoy en el negocio de perder dinero. Si invierto miles de dólares en este lugar, costará más de lo que vale.
—Esto no es un negocio —argumenta—. Es tu casa.
Mi mandíbula se tensa. 
—Ya no, Daisy.
La miro con descaro y la vieja excitación me invade, calentándome la entrepierna. Cierro los ojos y alejo la sensación. 
—Así que, déjame adivinar —comienza, sentándose en la mesa de madera blanca de la cocina frente a la pila de correo—. ¿Te has enterado de lo de nuestra fosa séptica?
—Sí —respondo—. ¿A ti también te afecta?
—Toda la comunidad está indignada. No sé quién manda en el ayuntamiento, pero para ellos no somos más que gente insignificante. Los casinos hacen lo que quieren, ¿pero nosotros? Es como si no existiéramos.
Sacudo la cabeza. 
—En su defensa, hay una sencilla razón por la que quieren deshacerse de las fosas sépticas. Esto es el desierto, y quieren conservar el agua.
—Bueno, ¿por qué no le piden a tu familia multimillonaria que conserve el agua? Vosotros sois los que tenéis los mega casinos y las fuentes de agua.
—Mi familia lo hace lo mejor que puede, Daisy —replico—. La ciudad se ensaña con mis hermanos a diario.
Frunce los labios y me doy cuenta de que tiene algo más en mente. 
—Papá está luchando contra la ciudad —anuncia, y sus ojos castaños revelan una expresión de preocupación.
—¿Qué?
—Ha escrito varias quejas. Incluso se presenta en las reuniones del ayuntamiento, con su bomba de oxígeno portátil y todo.
Mi mente se agita. 
—¿Ahora está con oxígeno? No tiene más de cincuenta años.
—Acaba de cumplir 60 años. Enfermedad pulmonar. —Me lanza una mirada y asiente con la cabeza—. Sí, es por fumar. Ya sabes lo testarudo que es. Necesita que alguien cuide de él, así que eso es lo que hago.
—Siento oír eso.
La madre de Daisy se escapó y se hizo adicta al juego hace muchos años, cuando éramos niños. Acabó en rehabilitación y poco después se marchó de Nevada, pero Daisy y yo no hablamos mucho de eso.
—Estará bien.  
Pasamos los siguientes momentos en un cómodo silencio. Para llevar 18 años separados, nos conocemos demasiado bien.
—Entonces, ¿está luchando contra la orden de la ciudad? —pregunto.
—Sí.
Mi teléfono suena y me saca de mis pensamientos. Miro la pantalla y es uno de mis hermanos, Jax, la estrella del rock. Siempre está ocupado tocando, así que casi nunca llama.
—Tengo que responder —informo, entrando en un dormitorio lleno de muñecas espeluznantes y polvorientas. Me sacudo los escalofríos y toco el teléfono para responder a la llamada.
—Hermano —saludo—. ¿Qué pasa?
—¿Adivina qué?
—Dime —respondo.
—He vuelto a la ciudad —brama su voz profunda a través del teléfono.
Mis cejas saltan, aunque él no puede verlo. 
—¿Estás aquí? 
—Sí.
—¡Genial! —Me alegro por él y será bueno que esté cerca para que todos podamos vigilarle—. Bienvenido a casa. 
—Gracias, hermano.
Me pica la curiosidad. 
—Deberías haber venido hace tres meses. Te perdiste la lectura del testamento.
—Ah, sí. Lo siento, no pude ir, hermano. Estaba terminando mis últimas actuaciones cuando recibí el mensaje del abogado. Dijo que enviaría una carta por correo, pero eh... nunca la recibí. De todas formas, no me dedico a los ranchos —añade—. Acabo de terminar mi último concierto en San Diego.
—De acuerdo —reconozco, siendo breve y ahorrándole los detalles sobre la herencia y el heredero. 
En este punto, los 5 000 millones de dólares están en terreno movedizo, y Jax no necesita tener hijos. Apenas puede cuidar de sí mismo. 
—¿Y adivina qué más está pasando? —dice.
—¿Qué?
—Estoy a punto de firmar una nueva residencia aquí en Las Vegas —anuncia con tono alegre.
—Vaya —respondo—. Eso es grande.
—Sí. Creo que merezco las felicitaciones —responde, engreído—. Estás ante el nuevo cabeza de cartel del Stone Rock Resort.
—Felicidades, tío —le ofrezco—. Me sorprende que Noah y Aaron no te hayan conseguido un trabajo en The Blake.
Stone Rock está en el extremo inferior de los casinos, así que no es realmente un competidor nuestro. 
—Bueno, ya sabes. Primero tienen que pasarlo por la junta, pero quería empezar con algo, cualquier cosa, aquí en la ciudad.
Una silla se arrastra por el suelo desde el salón y la voz de Jax se apaga. Abro la puerta de golpe y veo los brazos suaves y bronceados de Daisy recogiendo uno de los viejos objetos de Coca Cola de la abuela.
—Escucha, tengo que irme —anuncio—. Hay alguien con quien tengo que hablar.
—Uh —tartamudea Jax—. Espera.
—¿Sí?
—Necesito un favor.
Allá vamos. 
—Tienes cuatro hermanos —le informo—. Prueba primero con uno de los otros.
—¡Ni siquiera quieres saber lo que voy a pedirte!
Ya sé lo que quiere. Quiere que por arte de magia le regale una casa o dinero en efectivo, y no tengo ganas de oír cuál de las dos cosas es. Me apoyo en la pared de la habitación. 
—La verdad es que no.
—Vamos, Levi —suplica, lo que suena ridículo en mis oídos porque es un hombre adulto. Mide 1 metro 90, lo que le hace dos centímetros más alto que yo, y su voz es muy grave—. Eres el único de la familia con varias propiedades.
—Sabes que solo trato con propiedades comerciales, ¿verdad? No tengo casas por ahí —informo, intentando salir del paso—. Quiero decir, podrías quedarte en mi casa, pero...
—¿Ah, sí? —dice efusivamente—. Gracias, hermano.
Mis hombros se hunden en la pared. Suspiro. 
—¿Por qué no te quedas en el Stone Rock, donde son tus actuaciones?
—Porque me han prohibido quedarme en las habitaciones —revela. 
—¿Pero te dejarán tocar allí? —pregunto.
—Sí —confirma—. Solo que no puedo quedarme a dormir en ninguna de las habitaciones de hotel ni ligar con las empleadas, pero puedo tocar allí sin problemas.
Por supuesto. Se me pasa por la cabeza la imagen de Jax de fiesta con empleadas del casino en topless en su habitación, lo que probablemente ya ha ocurrido en múltiples ocasiones.
De hecho, podría ser la razón por la que Noah y Aaron no le permiten actuar en The Blake. Mis hermanos son inflexibles sobre la adhesión a las leyes de acoso sexual. Nadie quiere arriesgarse a ser abofeteado con una demanda.
—Bueno, un bolo es un bolo —concluyo—. Buen trabajo, hermanito.
Está callado al otro lado y sé que está esperando a que diga que sí. ¿Cómo puedo negarme, sobre todo cuando el músico favorito de todos vuelve a la ciudad? Mis hermanos estarán encantados de que esté aquí. 
—De acuerdo —gimo—. Puedes quedarte en mi casa. La llave está debajo de la maceta.
—Sí —responde, un milisegundo después—. La he encontrado.
Me quedo con la boca abierta. 
—¿Ya estás allí?
—Solo serán unos días, Levi —explica, con la voz cada vez más distorsionada por la música que suena de fondo—. Y todos sabemos que tienes propiedades a raudales.
De repente, se oye un fuerte estallido antes de que un grupo de ruidosas voces femeninas se animen y rían de fondo.
—Como he dicho, todas mis propiedades son comerciales —digo en voz alta al teléfono, aunque no estoy seguro de que pueda oírme—. ¿Quién está ahí detrás?
—Sólo unas cuantas tías buenas —brama, y casi puedo verle sonreír a través del teléfono—. Un hombre tiene que tener compañía, ¿verdad?
Relajo los hombros y respiro profunda y satisfactoriamente. No es perfecto, pero siempre ha sido un buen hermano, y me alegro de que haya llamado. 
—¿Jax?
—¿Sí?
—No rompas nada.
—Gracias, hermano —responde—. Ah, ¿y Levi?
—Dime.
—Sé que la abuela nos dio a todos su precioso rancho, pero me gustaría ofrecerte mi parte. Es mi forma de darte las gracias.
—Gracias —murmuro. El rancho es una cuenta pendiente, y todos lo sabemos.
Deja que Jax, la estrella del rock, llegue a la ciudad esperando privilegios familiares y lujos, a pesar de que gasta sus propios miles de millones en Dios sabe qué. Es astuto y arrogante, pero tiene mi sangre, y yo haría cualquier cosa por él.
Y por supuesto, nadie quiere este maldito rancho.
Excepto mi hermana, que va en contra de todo lo que hacemos o decimos, y ...
Daisy.
Colgamos y vuelvo al salón.
Está sentada en el viejo sofá de la abuela, con las largas piernas cruzadas, hojeando un álbum de fotos. Me atrae y me siento a su lado.
—Míranos —murmura, señalando una foto nuestra de cuando ambos teníamos 15 años.
Asiento con la cabeza, sin apenas mirar la foto, sabiendo ya de qué foto se trata.
Soy yo, dos de mis hermanos y ella, todos saltando a la piscina comunitaria al mismo tiempo.
Mamá o papá debieron de hacer la foto porque fue el verano anterior a su muerte. También fue el mes antes de que Daisy cruzara el océano para ir a España como estudiante de intercambio durante nuestro penúltimo año. 
Odio hablar del pasado. Ni siquiera soporto mirar una foto suya, así que desvío la mirada y me levanto del sofá.
Daisy me mira y me toca la mano. 
—Fue un gran verano.
Una descarga de electricidad caliente fluye por mi mano y me revuelve el cerebro. Me quedo paralizado, medio de pie.
¿Por qué coño sigue teniendo ese efecto en mí? ¿Y por qué hace esto ahora? Hace una hora, me apuntaba a la cabeza con una pistola, y ahora quiere cogerme de la mano. 
Es una maldita tentadora, eso es lo que es. Me encantaría abrirle las piernas y domarla.
—¿Cómo están tus hermanos? —me pregunta, rompiendo mis pensamientos lujuriosos—. ¿Todo bien?
Debió oír la conversación en la sala de muñecas.
—Sí. —Exhalo, feliz de cambiar de tema—. Siempre hay algún tipo de caos con Jax; pero nada que no se pueda resolver.
—Oh —reconoce, asintiendo—. ¿Se le ha subido la fama a la cabeza?
—Se podría decir eso. Ya sabes, ha estado de gira por todo el país, y ahora está de vuelta en Las Vegas. Necesita un lugar para quedarse una semana. 
—Te pilló —bromea, arqueando una ceja—. Qué amable por tu parte ofrecerte voluntario.
Una sonrisa aparece en su rostro. Me conoce demasiado bien. Conoce a toda la familia, y cada una de nuestras travesuras, estoy segura.
—Sí. Soy una buena persona. —Sonrío secamente, frotándome la nuca—. Creo que ha traído a toda su tripulación, pero no pude decir que no.
—Y ahora te has quedado sin casa —concluye, sus ojos coñac adquieren un brillo repentino. Se moja el labio inferior con la lengua mientras echa un vistazo a mi cuerpo.
Me siento en el sofá con ella e inhalo una nube de polvo.
—Hmmm. —Cruza sus largas piernas y golpea la mesa con la bota. Después de un rato, se acerca el dedo índice a los labios rosados y finge pensar—. Me pregunto dónde podrías quedarte mientras tanto.
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Daisy


Me levanto temprano y las mariposas revolotean por mi vientre al pensar en la noche anterior.  
Ha vuelto. Levi por fin ha vuelto a casa, e incluso ha pasado la noche en el rancho de al lado. 
Bien. Quizá los recuerdos de la infancia se filtren en su frío cerebro y recuerde lo mucho que este lugar tiene que ofrecer.
Me aferro el medallón al pecho y exhalo mientras preparo el pienso para los caballos en el establo de atrás. 
Levi está tan guapo como cuando se fue. Es un espécimen divino. Sus enormes hombros y su esbelto cuerpo son un caramelo para la vista, y te convertirá en un desastre si no tienes cuidado.
Por eso es tan fácil para él saltar de chica en chica.
Seguí los titulares en internet durante años después de que todos los hermanos Blake se fueran.
Cada uno de ellos tenía una razón para irse, y no los culpo por ello, pero Levi fue el único que me dejó el corazón destrozado. 
Su abuela podía ver cuánto lo añoraba, pero mantuvo la boca cerrada después de que se fuera. Siempre fue tan buena con todos sus nietos. Los trataba como si fueran de la realeza, por eso no entiendo por qué Levi querría demoler este lugar.
Era muy estricta, pero los quería y los protegió tras la muerte de sus padres. Lo único que me dijo fue que Levi se fue para trabajar en la construcción.
Pero, a juzgar por los artículos que he leído, llegó lejos con su carrera y luego se convirtió en uno de los principales magnates inmobiliarios de Las Vegas.
Estaba soltero, pero seamos sinceros: Levi no es de los que se casan. Prefiere tener cientos de mujeres en su lista de contactos antes que elegir a una.
Lo sé porque toda la ciudad de Las Vegas se vuelve loca cada vez que hay una nueva figura en su brazo.
—¿Por qué conformarse con una, cuando puedes tener un buen harén a tu entera disposición, verdad, Sheila? —le susurro a mi caballo mientras suelto las cuerdas que la sujetan.
Sus gigantescos ojos me miran como si pudieran percibir mi tensión y sentir mi alma.
Le aprieto la silla y la llevo al parque hípico. El ejercicio es bueno para ella, y el sendero del parque está a la vuelta de la esquina, lo que me da la oportunidad de vigilar el vecindario. 
En cuanto me bajo para abrir la verja del parque, de repente se oye un fuerte estruendo a lo lejos. 
—¿Qué dem...? 
La yegua relincha y se encabrita sobre las patas traseras, con los ojos marrones muy abiertos y asustados.
Tropiezo hacia atrás, casi perdiendo el equilibrio. 
—¡Mierda!
De la nada, aparece Levi, con el rostro tranquilo y el cuerpo firme. Extiende una mano hacia el caballo. 
—Tranquila, chica.
Mi ritmo cardíaco está fuera de control. 
—Deben de haber sido fuegos artificiales o algo así —digo, con la voz temblorosa.
Levi sigue mirando a mi caballo a los ojos y le dice algo en voz baja.
Sheila baja poco a poco las patas delanteras hasta el suelo y su respiración se hace lenta. 
Los latidos de mi corazón siguen acelerándose mientras Levi acaricia el pelaje del caballo. Le miro fijamente, incapaz de apartar los ojos. 
—¿Cómo lo has hecho?
Me mira y me ofrece una sonrisa tranquilizadora. 
—Es muy enérgica. Ya se le pasará.
Mi pecho se llena de una mezcla de gratitud e incredulidad. 
—Bueno, gracias.
Asiente con la cabeza. 
—Vamos. Llevémosla de vuelta al establo.
Caminamos con Sheila de vuelta al granero y me cuesta creer que sea la misma persona que conocí en la infancia. Ahora es tan adulto y protector.
Una vez que le damos a Sheila un poco de agua fresca y un poco de comida para calmar sus nervios, me vuelvo hacia Levi. 
—Eres bueno con ella.
—No es nada, de verdad.
—No recuerdo que te interesaran los caballos ni nada de ganadería.
—Tenía tareas, como todo el mundo por aquí.
Quiero tener una conversación directa con él, así que le planteo una pregunta que me ha estado rondando la cabeza durante años. 
—¿Alguna vez has pensado en nosotros o en algo de lo que tuvimos aquí?
—Por supuesto que sí. Pienso en ti todos los días, Daisy. El deseo no desaparece así como así —responde, y su rostro se suaviza—. Sigue ahí.
Exhalo un suspiro y me encuentro con su mirada. 
—Tengo ese mismo deseo, Levi. No desaparece, no —le digo en voz baja.
—Ya lo veo. Sigues llevando el collar que te regalé por tu décimo quinto cumpleaños —señala en voz baja, acortando el espacio que nos separa. Sus ojos se clavan en los míos—. Entonces, ¿cómo calmamos este deseo?  
No espera a que le responda y se inclina sobre mis labios para besarme con sensualidad. 
El aroma familiar de la menta y el cedro me llega a la nariz y me hace desearlo aún más. Siempre ha sido el único al que he deseado de verdad, y ya es hora de demostrárselo. Le doy la bienvenida al beso y separo los labios para sentir su calor.
Mueve su suave lengua dentro de mi boca.
Recuerdo este beso: su piel cálida, su boca carnal y su tierna lengua. Lo acepto y le devuelvo el beso con fervor. 
Rompe el beso y se acerca a mi cuello, donde me inspira. 
—No he deseado a nadie como te he deseado a ti.
—Sí, a mí me pasa lo mismo —suspiro. Un gemido se escapa de mi garganta y mi espalda se arquea hasta que mi pecho casi toca el suyo. Ansío sus manos allí, vagando, violándome, necesitándome. Siento un cosquilleo en los dedos cuando toco su hombro robusto. 
Cierra los ojos y exhala lentamente.
Le demostraré que ahora he cambiado, le haré entender que podemos hacer todo lo que hemos pensado hacernos el uno al otro en los últimos años. 
Mis dedos bajan hasta tocar su antebrazo rugoso y veteado, y luego su mano callosa. La tomo y la acerco a mi pecho dispuesto.
Toma aire bruscamente y sus ojos color avellana se abren de par en par. Vuelve a centrarse en mi pecho y lo recorre con los dedos, amasándolo. Luego me aparta la camisa y me besa fervientemente en la clavícula. 
—¿Vas a dejar que te tenga esta vez?
Mi boca se abre para responder entre respiraciones agitadas.
El sonido repentino de la voz áspera de mi padre me llama desde la puerta del granero. 
—¡Daisy!
Salto hacia atrás mientras la adrenalina recorre mi cuerpo. 
—Maldita sea —susurro, alisándome algunos mechones de pelo alborotados. Mi respiración se descontrola cuando capto la mirada de Levi.
Su mirada no vacila. No mira hacia la puerta del granero ni se endereza la camisa. Ni da un paso atrás. Se limita a seguir mirándome, con sus ojos ardientes profundamente clavados en los míos. Una sonrisa juvenil asoma a sus labios masculinos, la misma sonrisa que siempre me hace arder de excitación.
Mi boca esboza una sonrisa juguetona mientras me alejo de él. 
Giro la cabeza sin dejar de examinar a Levi y llamo a mi padre. 
—¡Sí, papá, ya voy!
Papá podría haberme visto. De hecho, lo más probable es que lo haya hecho, pero no me importa.
Ahora soy una mujer adulta y quiero a este hombre. 
Levi Blake necesita saber que esta vez estoy dispuesta y lista. 
Me aseguraré de ello.
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Levi


La luna se posa en lo alto de las montañas. Es una noche clara como de costumbre en Las Vegas, rara vez una nube en el cielo. 
El rancho no se parece en nada al resto de la ciudad. El tranquilo barrio desértico está muy cerca del Strip, pero es un mundo aparte.
Se me escapa una risita al pensar en el caballo de antes. ¿Quién me iba a decir que aún tenía esas habilidades ganaderas? Mis hermanos se partirían de risa si me hubieran visto hoy calmando aquel caballo.
Pero Daisy. Maldición, se veía bien. Siento que me estoy hundiendo lentamente de nuevo en la misma vieja obsesión que tenía con ella.
Dios, cómo la he deseado. No me malinterpretes, he tenido muchas chicas en mi cama. Creo que he estado dentro de más de cien mujeres desde la secundaria. Es fácil cuando eres un multimillonario hecho a sí mismo. 
Pero cada vez que follaba, cerraba los ojos e imaginaba que era ella. Siempre aliviaba la frustración de no tenerla, pero al final, ninguna de ellas se le acercaba siquiera.
Sin embargo, nadie me ha negado nunca el sexo, excepto ella. Ella me vuelve absolutamente loco, pero casi me dejó tenerla hoy en el granero. 
Casi.
Mi polla se endurece y deslizo la mano dentro de los vaqueros para ajustármela. Camino de un lado a otro del salón para despejar la mente.
Vale la pena quedarse en este lugar, solo para ver si finalmente sucede algo entre ella y yo. 
Es tan malditamente terca. Se negó a tener intimidad conmigo varias veces y no tiene ni idea de cuánto me duele.
Es tarde y tengo que madrugar para una reunión con los contratistas. El equipo de demolición. A Daisy no le hará mucha gracia, pero hay que hacerlo. 
Recorro el largo pasillo y elijo una habitación en la que no haya un montón de muñecas antiguas mirándome.
Mientras miro fijamente el papel pintado que me resulta familiar y un par de trofeos de hockey en las estanterías, caigo en la cuenta. Es mi antigua habitación. Hasta la cama es la misma que tenía en el instituto. Me quito los zapatos y me tumbo.
Llega la ironía. He pasado tantas noches aquí pensando en ella en esta cama, y aquí estoy, de vuelta otra vez, en la misma habitación, mucho más viejo ahora.
La forma en que me besó esta tarde... era como si quisiera explorarme. ¿Podría su sexualidad estar finalmente madura y lista para ser tomada? Quería más, y yo se lo habría dado si no hubiera habido esa maldita interrupción.
La polla se me pone dura bajo las sábanas. La aprieto con la mano y acabo acariciándola un par de veces. Una imagen de su cuerpo curvilíneo se pega a mi cerebro. Tengo tanta hambre de ella, pero es la única persona que no puedo tener. 
Una ola de tensión aprieta mi cuerpo. No follaré con otra mujer a menos que sea Daisy. No puedo volver a hacerlo, no después de verla como la he visto esta tarde.
Estoy jodido.
El sueño llegará. Tiene que llegar. Suplico a mi miembro que se ablande, pero es inútil. Saber que está aquí al lado me obsesiona y me hace desearla más que nunca. 
Me paso una mano por el pelo y echo un vistazo a mi teléfono. Sé que tengo su número de teléfono porque lo he mirado mil veces en los últimos dieciocho años. 
¿La llamo? Es tarde, pero puede que aún esté levantada.
Le envío un mensaje. 
Yo:

¿Estás levantada?

Daisy: 

Lo estoy.

Yo:

No puedo dormir.

Daisy:

Yo tampoco.

Yo:

Ven a mí, Daisy.



No responde. Tras 10 minutos mirando el teléfono, vuelvo a teclear.
Yo:

Déjame tenerte.



Estoy a un milisegundo de pulsar enviar en ese mensaje, y suena el timbre.
Es ella.
Está radiante, con sus ajustados vaqueros azules y su sencilla camiseta blanca de tirantes.
Mi ceja se arquea. 
—Esta vez has llamado.
Se acerca a mí y el nostálgico olor a vainilla y coco me llega a la nariz. 
—Oh, ¿pensabas que patear la puerta es la forma normal de entrar en una casa?
Su voz es tranquila y juguetona.
Nos conocemos desde hace mucho, pero ya no somos niños, y ambos sabemos por qué está aquí.
Necesito llevarla y mostrarle mi hombría, cómo he cambiado y me he convertido en un hombre capaz de complacerla.
Me toca y las yemas de sus dedos femeninos recorren mi brazo.
Mi pecho descamisado estalla en un escalofrío. No puedo esperar más. Necesito estar dentro de ella. 
—Hemos esperado 18 años para este momento. ¿Me permitirás tenerte ahora?
Ella asiente. 
Le agarro la nuca y atraigo su cabeza hacia la mía para besarla. 
Sabe igual que huele: dulce. 
Me muevo para devorar el resto de ella, saboreando la piel de su cuello suave como un pétalo.
La camiseta blanca de tirantes deja ver su piel bronceada, pero me estorba, así que tiro de ella y tiro hasta que oigo rasgarse las costuras. Entonces se la quito. Debajo, su sujetador blanco y sedoso tiene un aspecto casi angelical.
La aprieto contra mí para desabrocharlo. Mi polla palpita mientras el sujetador de satén me roza el pecho. 
Su respiración se entrecorta y se hace más pesada. 
Atrapo su dulce aliento en mi boca para sentir su aire caliente en mis labios y mi lengua. Luego me alejo para contemplar los carnosos montículos con los que he soñado.
Utiliza un brazo para cubrirse los pechos y sus mejillas se sonrojan.
La cojo del brazo y tiro de él contra mi pecho. 
—Para —le ordeno—. Eres preciosa. Déjame ser tu hombre.
Lentamente baja el brazo, permitiéndome ver los picos que se agitan, y una vez que mis ojos se posan en ellos, no puedo dejar de mirarlos.
—Buena chica —susurro, alisándole el pelo.
Sus pechos redondeados y sus pezones endurecidos son más perfectos de lo que había imaginado.
Me inclino y me meto en la boca un pezón rosa respingón. Luego palmeo el otro pecho hasta que puedo llevármelo también a la boca. 
Mueve la cabeza hacia atrás y gime. Su pelo acaramelado le cae por la espalda, provocándome un delicioso escalofrío.
Le desabrocho los vaqueros y bajo la cremallera con cuidado para descubrir mi premio. Mientras le bajo los pantalones, mi nariz roza su muslo. Inhalo y beso su piel flexible hasta que sus piernas cremosas tiemblan ligeramente.
Sus limpias bragas de algodón blanco abrazan su curvilíneo culo, haciendo que me encienda una ardiente y urgente necesidad de hacerla mía. Agarro la amplia nalga de su culo y la acaricio.
Luego la estrecho entre mis brazos y deslizo la mano por sus bragas hasta llegar a su suave humedad. 
Se siente como estar en el cielo. 
—Oh, Dios —pronuncio, las palabras se me escapan de la boca. No puedo soportarlo más.
Ella es mi premio. La cojo en mis brazos y la llevo a mi antigua habitación.
Deja escapar una larga exhalación cuando la tumbo en el mullido edredón, se sienta y apoya las manos en el colchón. 
—Recuerdo nuestras largas sesiones de besos aquí —comenta.
Su voz suena suave y sensual.
—Sí, era aquí. —Mis ojos no se apartan de los suyos, mientras me quito los vaqueros y me tumbo a su lado—. Te he deseado durante tanto tiempo.
Cojo su mano y la introduzco en mi ropa interior para que conozca la circunferencia de mi polla antes de llenarla con ella. 
—Siente el hombre en el que me he convertido para ti.
Un jadeo agudo se escapa de sus labios. 
—Es enorme.
—Sí, soy un tío grande, pero seré dulce contigo —le digo, bajándome los bóxers—. Te lo prometo.
Ella asiente, sus ojos hipnotizados contemplando la hinchada obra maestra.
Mis dedos se mueven para acariciar de nuevo su humedad, y su calor salado de coco llena mis fosas nasales. 
—Primero necesito probarte.
Le abro las piernas, la agarro por los muslos y mi lengua encuentra su resbaladizo y palpitante clítoris. Mi lengua la tienta y la acaricia, recorriendo en círculos su abultado clítoris. Luego introduzco los dedos en su raja para acariciarla lenta y profundamente.
—Se siente tan bien —gime, su voz vacila mientras aprieta sus dedos en mi pelo—. No pares.
Sorbo los jugos y rodeo su dulce baya hasta que su respiración y sus gemidos se intensifican. 
Pronto, su cuerpo se inclina y llega al orgasmo, su núcleo convulso se retuerce bajo mi boca.
Una vez de rodillas, alarga la mano y me toca el miembro.
Tomo aire bruscamente, sin esperar que el contacto me provoque una descarga de excitación. 
—Realmente quieres esto dentro de ti, ¿verdad?
Ella gime y asiente.
Levanto la barbilla. 
—Pídelo.
Se lame los labios rosados y sus ojos se cruzan con los míos. 
—Por favor, Levi. Por favor, dámelo.
Asiento con la cabeza. 
—Bien. 
La habitación está en silencio, salvo por nuestras torturadas respiraciones. Nuestros cuerpos brillan a la luz de la luna que entra por la única ventana.
Coloco mi larga vara en su raja y aprieto contra ella, estirando con mi vástago su palpitante y húmedo agujero. Me detengo a medio camino, por miedo a hacerle daño. 
—Te has mantenido apretada para mí.
Su respiración sisea en un sonido que es mitad dolor y mitad placer, mientras levanta las caderas para ayudarme a penetrarla por completo. 
Finalmente, lleno el canal y lo retraigo a través de su humedad para penetrarla.
Ella emite un sonido suplicante y continúa elevándose hacia la larga y firme vara. 
—Sí —susurra.
Bombeo con más fuerza mi dolorida excitación dentro de ella, adquiriendo un ritmo que me hace hundirme más profundamente en el deliciosamente apretado agujero. 
Sus manos recorren mis hombros, sus dedos presionan mi espalda. 
Me inclino hacia ella y devoro su cuello caliente, asolándola con besos fervientes. 
—Debería haberte follado hace mucho tiempo.
Ella gime y asiente, arqueando la espalda.
La penetro con fuerza y rapidez, martilleando su cuerpo dispuesto y viendo cómo sus pechos rebotan con cada salvaje embestida.
Poco después, me llama gritando mi nombre.
Sus uñas se clavan en mi espalda cuando llega a su clímax.
Lucho contra la sensación, pero llego al límite y derramo mi semilla caliente sobre su vientre. Me desplomo a su lado y los dos nos esforzamos por recuperar el aliento.
Se le cierran los ojos.
¿Cómo se sentía tan perfecta debajo de mí? Le beso la frente. 
—Eres preciosa.
Su rostro resplandece mientras una sonrisa levanta su boca. 
—Gracias. Tú tampoco estás tan mal. —Me besa el hombro y apoya la cabeza en mi pecho.
Agarro su suave cabello y estudio la forma en que cae sobre su mandíbula femenina. Luego lo enrosco en mi dedo y veo cómo los mechones se desenredan sobre mi torso.
Después, mis manos se dirigen a su suave vientre y encuentran allí la paz.
Juntos nos quedamos quietos, durmiéndonos en el resplandor, como debería haber sido hace 18 años. 
Se siente tan bien. 
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Daisy


El sol matinal del desierto brilla a través de las cortinas de la antigua habitación de Levi en la casa del rancho. 
Sus musculosos brazos me rodean y me siento como siempre había pensado: protegida. Su gruesa vara se endurece y me roza el trasero. 
Se despierta y se remueve detrás de mí, estrechando su abrazo. Me acaricia el pezón con el dedo y luego baja la mano para acariciarme el vientre. Se inclina hacia mi oído. 
—Voy a darte un hijo. 
Me quedo helada. 
—¿Un bebé? —Mi trasero se retrae hacia dentro, creando espacio entre nosotros antes de girarme y centrarme en él—. ¿De dónde ha salido eso?
Se pasa una mano por la cara. 
—Solo estaba pensando.
—¿Por qué me darías un hijo? ¿Para que vuelvas a dejarme y me quede sola criando a tu hijo?
La mandíbula de Levi se tensa y aparta la mano de mi vientre. 
—Hmm. Dime cómo te sientes de verdad.
—¿Esto es una broma para ti?
Se sujeta el puente de la nariz y cierra los ojos. 
—No. No importa. No sé en qué estaba pensando.
Mi cara se tensa y mi cuerpo se pone rígido bajo las sábanas. ¿No importa? ¿Es de verdad? Me tapo la cara con una esquina de la sábana y me pongo en posición fetal para que no pueda verme.
Pasan unos latidos de intenso silencio. 
Se apoya en el codo. 
—Nunca te dejaría.
Me enrosco más hacia dentro. 
—Ya lo hiciste.
—Eso fue cuando éramos niños —contesta—. Ahora las cosas son diferentes.
—¿Cómo? —exijo—. Sigues sin querer estar aquí.
Traga saliva. 
—Nunca he dejado de desearte, Daisy.
—Entonces, ¿por qué te fuiste?
—Todo cambió tras la muerte de mis padres —explica—. Tú estabas en España, y...
—Espera. ¿De eso se trata? —pregunto, sentándome—. ¿Hiciste las maletas y te mudaste porque yo estaba en un programa de intercambio cuando era adolescente?
Sus ojos encapuchados se vuelven brillantes.
—No. Me fui porque no me dejaste acercarme a ti cuando volviste —confiesa, con la voz cargada de emoción—. Te necesitaba, y no estabas allí.
—Sí, porque tu idea de acercarte a mí es aquí te pillo aquí te mato. La única diferencia ahora es que ahora soy mayor y más fuerte —afirmo—. Ahora puedo darme un revolcón contigo, aunque sé que te habrás ido al final de la semana.
Saca aire por las fosas nasales y sacude la cabeza. Pasan unos instantes de silencio antes de que abra la boca para hablar. 
—Me han echado toda esta mierda encima desde el momento en que entré en esto de la herencia. No sé qué hacer.
—Oh, pero hace unos minutos estabas todo entusiasmado por tener una familia —digo con desprecio—. Esto es exactamente de lo que estoy hablando.
Su mandíbula se aprieta. 
—Cualquier otra mujer estaría feliz de recibir esta oferta. Creo que ambos lo sabemos.
Aprieto los labios y asiento con la cabeza. 
—Bueno, entonces quizá deberías ofrecérselo a otra. Haz un anuncio en Craigslist y elige una buena entre las respuestas.
—Te lo ofrezco. —Su rostro se torna severo, sus músculos rígidos—. No sé de qué otra forma demostrarte lo mucho que te necesito.
Respiro hondo e intento hacerle entender. 
—Un bebé es algo importante. No es algo que se lanza después de una noche de buen sexo.
—Actúas como si no nos conociéramos desde hace media vida —comenta, con la voz tensa—. Te lo pregunto porque te quiero en mi vida.
Me llevo una mano temblorosa a la cabeza. Esto es abrumador. Primero vuelve a casa, luego destroza el rancho, ¿y ahora quiere un bebé conmigo?
Mis ojos se oscurecen. 
—Tengo que ir a casa y poner comida fresca para mi caballo. 
Se queda con la boca abierta y los hombros caídos. Se quita el edredón de un tirón y se sienta. 
—Qué casualidad.
—Necesita comer —respondo, encogiéndome de hombros y culpando al caballo. Justo cuando recojo mi ropa del suelo, suena el timbre.
—Oh, mierda —suelta, su mano vuela a su frente—. Los contratistas. Lo había olvidado por completo.
Se me endurece el estómago mientras tanteo la cremallera de los vaqueros. 
—¿Qué contratistas?
Se sube los pantalones por encima de sus largas y musculosas piernas. Luego me lanza una mirada y cierra los ojos inyectados en sangre antes de volver a abrirlos. 
—El equipo de demolición.
Una opresión se apodera de mi pecho mientras me quedo quieta y me centro en él. 
—Dijiste que ibas a retrasar eso.
—No están aquí para trabajar —responde—. Solo van a hacer una estimación.
Cruzo los brazos. 
—La estimación significa que estás avanzando.
Alarga la mano para abrir la puerta, pero se detiene y se vuelve hacia mí. 
—Esta es mi casa ahora —declara en voz baja y controlada mientras señala el suelo—. Puedo hacer con ella lo que me dé la gana.
Mis hombros caen. 
—Por supuesto. Es todo tuyo —confirmo, entrecerrando los ojos sobre él—. Fue bueno verte de nuevo, Levi. 
Cojo mis cosas y paso junto a él hasta la puerta principal. Fuera, encuentro a dos contratistas en el porche, que sonríen. 
—Hola, señora. Venimos a ver su proyecto de demolición.
—El dueño está dentro —informo, mirando hacia atrás—. Se está poniendo su traje de materiales peligrosos.
Levi aparece en la entrada de la puerta, con las pupilas clavadas en mí. Sus ojos se oscurecen mientras sigue mi rastro desde el porche hasta el camino de entrada que compartimos.
Paso junto a su imponente Maserati y me giro para verle observándome.
Cuando llego al porche de mi casa y atravieso la puerta, es casi imposible borrarlo de mis pensamientos. 
El sexo fue más que satisfactorio. Fue la experiencia más impresionante que he tenido nunca, y todo gracias a él.
Quiero decir, sí, está buenísimo. Eso es obvio. Pero verlo después de todos estos años fue más de lo que jamás pensé que sería.
Por eso no entiendo por qué quiere arruinarlo todo con su maldito proyecto de demolición. ¿Es en serio? ¿Un equipo de demolición? Ese es el tipo de cosas que le haces a un viejo casino infestado de moho, no a una casa.
Farah se revolvería en su tumba si supiera lo que está pasando.
¿Qué dicen los demás hermanos al respecto? 
Malditos multimillonarios. Creen que pueden gobernar el mundo solo con dinero, pero hace falta mucho más que eso.
Y luego, está su extraña petición... el bebé.
¿En qué está pensando? Ni siquiera lo he visto en años. ¿Aparece y ahora tenemos que tener un bebé?
Papá está en la puerta de su habitación y me saca de mis pensamientos.
No parece contento. 
—Una noche larga, ¿eh? —pregunta.
—Sí.
Me doy la vuelta y vuelvo abajo para darle más explicaciones, pero no. Tengo 35 años, papá, y no tengo por qué dar explicaciones. Doy media vuelta y subo las escaleras.
Mueve los pies y sigue mirándome a través de sus gafas marrones de montura gruesa. 
—No nos queda avena.
—Vale, recogeré algo más tarde —digo por encima de la barandilla de la escalera. 
No se mueve de su posición en la puerta.
Me detengo y me aparto el pelo grasiento de la frente. 
—¿Quieres huevos en vez de avena?
—Sí, por favor —responde en una fracción de segundo.
Papá se ha vuelto demasiado dependiente de mí. Antes sabía hacer las cosas por sí mismo, pero cuando mamá empezó con sus borracheras de juego, poco a poco dejó de hacerlas.
Depresión, probablemente, y ahora la enfermedad.
Lucho con las ollas y sartenes hasta que encuentro la pequeña para hacerle unos huevos revueltos. También echo un par de huevos en la sartén para mí.
Se sienta a la mesa y espera a que le sirva antes de volver a mirarme, con los hombros erguidos. 
—Tengo una respuesta del ayuntamiento.
Deslizo los huevos en dos platos y le sirvo uno. 
—¿Y?
Se queda mirando las tablas de madera de la mesa. 
—Han dicho que no.
Mis hombros caen. 
—Bueno. Bueno, tal vez pueda conseguir un trabajo en uno de los casinos para ayudar a pagar las cuentas.
Sacude la cabeza. 
—Tu madre habría odiado eso.
—Ahora mismo no está aquí y necesitamos dinero para pagar la nueva fontanería —razono.
—Malditos casinos —refunfuña—. Lo dirigen todo por aquí.
—Estaremos bien papá —le aseguro—. Que no te suba la tensión.
Termino mi desayuno antes de salir al establo para dar de comer y beber a Sheila.
Cuando hay algún problema, ella es lo único que me calma. Le cepillo el cuerpo y las crines y ella me mira con sus grandes ojos marrones. Nos entendemos.
—¿Por qué no pueden ser todas mis relaciones como ésta? —pregunto—. La vida sería mucho más fácil.
Continúo hablando a los oídos que escuchan. 
—No es que tenga una relación. Ni siquiera lo llamaría amistad, aunque nos conocemos de toda la vida.
Sheila sigue observándome y escuchando. 
—Hay que querer a los vecinos, ¿verdad? —comento, sintiendo que mis mejillas se tensan.
La verdad es que ahora casi siento un vacío. Es como si acostarme con él nos hubiera obligado a mirar algunas cosas, cosas que deberíamos haber mantenido enterradas. Hago una lista mental de las cosas y las repaso en mi cabeza. 
Punto uno... Las familias de casinos como la de Levi son simplemente codiciosas.
Papá y yo siempre hemos despreciado la avaricia de los casinos. Nos encanta nuestro trozo de tierra y estamos orgullosos de él, pero eso no significa que nos guste lo que ocurre a treinta kilómetros en Las Vegas. Además, los casinos se llevaron a mamá.
Punto dos... Ya me abandonó una vez.
Acabábamos de terminar el instituto y supongo que no veía la hora de largarse. Afirma que es porque me yo fui primero a estudiar al extranjero, pero eso es un montón de bazofia. Yo volví, y luego él se fue. 
Punto tres... Él no es bueno para mí.
Los hombres como Levi saltan de mujer en mujer. Si no está haciendo horas extras en su multimillonario negocio inmobiliario, seguro que es el alma de la fiesta en Las Vegas, con chicas acudiendo a él toda la noche. Por lo que he leído en los medios de comunicación a lo largo de los años, es ese tipo de hombre.
Me llega un mensaje. Es él.
Respiro y leo el mensaje.
Levi:

¿Por qué me siento como si acabaras de decirme adiós?
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Levi


El agua cae sobre el camino de entrada y, por fin, el desierto recibe la tan necesaria lluvia.  
Ha sido un día completo y la echo de menos. Es extraño. Ha habido un vacío en mi vida todo este tiempo, pero después de pasar los últimos cuatro días con ella...
Ese enorme agujero es más grande que nunca. 
Lo menos que podría hacer es responder a mis mensajes.
Me siento en la mesa de la cocina y recorro los mensajes, una vez más buscando alguna señal de vida. No sé quién se cree que es, pero nadie me ignora. Soy multimillonario, por el amor de Dios, adorado por mi familia, mis amigos y millones de personas. Nadie, absolutamente nadie, me hace a un lado. 
Excepto ella.
¿Podría ser porque le he pedido que tuviera a mi hijo y se haya asustado?
Si tan sólo hubiera pensado las palabras un segundo antes de que salieran volando de mi boca. Me sentía tan cómodo con ella, demasiado cómodo.
Por fin se entregó a mí, y fue más hermoso de lo que jamás imaginé. 
¿No puede ver lo mucho que la necesito en mi vida? Eso debería ser suficiente, pero no lo es. Probablemente sea por este rancho y mi decisión de no vivir aquí.
Su número de teléfono me mira fijamente. Resoplo y vuelvo a pulsar el botón de marcación.
El estridente pitido perfora mis oídos y continúa hasta que llega a su bonito buzón de voz sonando en mi oído.
¿Por qué coño me ignora? Después de todos estos años, y es una amiga de la familia. ¿Cómo se atreve?
Mientras tiro el teléfono sobre la cama, me viene una idea a la cabeza. 
Le enviaré el mejor desayuno que haya tenido. Es un poco tarde, pero a ella y a su padre les encantará, seguro.
Cojo el teléfono y llamo a un restaurante cinco estrellas de uno de nuestros casinos.
—Buenos días, Sr. Blake —responde una voz agradable—. ¿Qué podemos hacer por usted?
No son mis empleados, pero ser de la familia tiene sus ventajas.
Le doy a la recepcionista el pedido, junto con la dirección de Daisy.
Ella pensará que es una locura, pero podría funcionar. Solo necesito que vea que soy un buen tipo y que mis intenciones son sinceras.
Después de hacer la llamada, espero asomado en la ventana la llegada de los proveedores. Una hora más tarde llega la furgoneta y salgo corriendo bajo la lluvia a recibir al conductor.
Segundos después, la puerta de Daisy se abre y ella se queda en el umbral, con las cejas fruncidas. 
—¿Tienes las flores? —pregunto impaciente al conductor.
—Sí —responde, abriendo la puerta de la furgoneta—. Solo dame un segundo.
Corre a coger las rosas de la parte de atrás y me las entrega. 
Se las quito al conductor y se las acerco a Daisy.
Ella sacude la cabeza y se da la vuelta.
Está mal planeado y me siento como un tonto.
Una fuerte ráfaga de viento me da en la cara. 
—He pensado que te vendría bien desayunar y estar acompañada —le digo, aún de pie con las flores en el lluvioso porche.
Su mandíbula se tensa y su mirada es fría. 
—Ya he comido, pero voy a ver si papá tiene hambre.
Se marcha, llama a su padre y me deja en la puerta.
Todo es torpe, en el mejor de los casos. Pero no es su culpa. Es culpa mía.
Vuelve y me mira antes de apartar la vista. 
—Tiene hambre. Sí. 
Sigo con la farsa y hago señas a los del catering para que traigan la comida. Luego tomo aire e intento conectar con ella. 
—Tenemos que hablar. Y…
—¿Dónde lo quiere, señor? —me interrumpe un camarero, que pasa rozándome y se detiene en seco delante de ella.
Mis hombros caen cuando ella se duda un par veces y me mira fijamente.
—Sobre la mesa está bien —responde, señalando un estrecho pasillo—. Gracias.
Cuando el conductor sale de la casa, le doy una propina y me despido. En cuanto se cierra la puerta de la furgoneta, me vuelvo hacia Daisy.
Cruza los brazos sobre el pecho mientras sus ojos ardientes se entrecierran sobre mí. 
—Intentando comprar mi perdón con café y magdalenas, ya veo.
El aire sale de mi boca antes de que mi mandíbula se tense. 
—No necesito tu perdón. No he hecho nada malo.
—Cierto —está de acuerdo—. Eres el mismo de siempre.
—Sí, lo soy —concluyo, levantando las manos—. La persona que conociste hace un montón de años. ¿Esperabas a otro?
—No —comenta ella—. Solo pensé que tal vez ahora tendrías algún tipo de lealtad a este lugar, la comunidad que te hizo.
—Este viejo rancho no me hizo. Yo me hice —gruño, clavándome el pulgar en el pecho—. No tengo ninguna lealtad a nada aquí. Toda la gente con la que hago tratos y estrecho manos... seguro que no viven aquí.
—¿Entonces por qué estás aquí?
—Por ti —declaro, sintiendo que mis hombros se tensan—. Pensé que teníamos algún tipo de química, pero tal vez me equivoqué —digo—. Traje estas flores y el desayuno porque pensé que podría traer de vuelta aquellos buenos momentos que pasamos cuando éramos pequeños. Pero veo que era un pensamiento ilógico.  
Su rostro se suaviza durante una fracción de segundo antes de negar con la cabeza. 
—No necesito magdalenas. ¿Quieres ayudarme? Llama al ayuntamiento y haz que deroguen esa ordenanza.
—¿La orden de cumplimiento aprobada?
Abre la boca para contestar, pero una voz ronca grita desde la cocina.
—¿Son huevos en polvo, Daisy? —grita su padre.
Suspira y baja los ojos hacia el empapado porche.
—Deberías irte —sugiere, con la boca hacia abajo mientras cierra la puerta principal—. Gracias por el desayuno. 
Mi mandíbula se afloja mientras mi cuerpo se entumece. 
—Claro.
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Daisy


El sendero del barrio parece más desolado que de costumbre, mientras llevo a Sheila a dar su paseo diario. 
Mis pensamientos flotan hacia Levi. Se ha ido otra vez. 
Qué puedo decir, por supuesto que se ha ido. ¿Quién puede culparlo? No he sido un ángel con él, y odia estar aquí. A veces estoy tan absorta en mis deseos y necesidades, que no veo los de los demás.
Sheila y yo pasamos por delante del centro comunitario y me invaden los recuerdos de nuestra adolescencia.
Levi y yo acabábamos de graduarnos, y hubo una fiesta en el centro comunitario que todos los vecinos habían organizado para nosotros.
Había informado a todo el mundo de que vendría, pero nunca apareció. Aunque no me sorprendió. Había estado tan distante desde que volví de España. 
Pero pasó una semana y seguía sin aparecer. Cuando llamé al timbre, Farrah se limitó a decir que se había ido. Por la forma en que lo dijo, supe que significaba para siempre.
Así que no es de extrañar que huyera de nuevo. 
Y ahora aquí solo estoy yo, sola. Bueno, con papá, que también está solo porque mamá se fue. ¿Es así la vida aquí? ¿Estoy destinada a estar sola para siempre?
Caminamos alrededor del parque de caballos, pasando junto a los mismos grandes postes de madera de siempre, pero hoy algo parece diferente. Un enorme folleto brillante me llama la atención, así que detengo a Sheila y me bajo para ver mejor la letra cursiva dorada.
Festival de la armonía

Celebración de la belleza de nuestra comunidad

Únete a nosotros en el Centro Comunitario

Fecha: Mañana a las 10 am


En el centro del cartel aparece una impresionante maqueta de un animado centro comunitario. Se parece al nuestro, pero más grande y moderno. Intrincados remolinos y gráficos decorativos adornan todo el folleto, creando un ambiente fresco y actualizado.
¿Quién ha publicado esto? 
Normalmente, estoy bien informada sobre los eventos de la comunidad, pero esta vez, estoy perpleja. Ni siquiera hemos tenido un evento en años.
Le doy a Sheila una vuelta rápida por el parque. Luego tomo un cartel, lo arranco del poste y me lo meto en la bolsa.
Veo más panfletos colgados por el barrio mientras camino con Sheila de vuelta al establo.
Al llegar a casa, veo a mi padre sentado en un sillón. 
—¿Sabes algo de la reunión comunitaria de mañana?
—No —responde, apretando los labios—. ¿Qué?
—Alguien ha organizado una reunión de la comunidad y ha pegado un montón de folletos por ahí —le explico—. ¿Sabes algo de esto?
Guarda silencio unos instantes y sus labios vuelven a sellarse antes de abrirlos. 
—Deben ser los peces gordos de la ciudad que vienen a darnos más malas noticias.
—Puede ser. Pero este es diferente —sugiero, entregándole el póster—. Mira esto.
Frunce las cejas y deja caer la mandíbula antes de dejar el folleto en la bandeja del televisor. Sus ojos hundidos no se apartan del cartel. Lo coge de nuevo y lo examina. Esboza una sonrisa. 
—Parece obra de uno de los casinos de ahí arriba —dice, bajando el contacto visual—. Conocemos a una familia en particular.
Jugueteo con mi collar. 
—Si esto es cosa de Levi, y cree que puede comprarnos con más huevos en polvo y café, se está buscando otra cosa.
—No es tan malo, cariño —dice—. Dale una oportunidad al chico.
La llave de la puerta principal se me resbala de la mano y suelto un fuerte grito ahogado. 
—¿Hablas en serio? Está planeando arrasar el rancho de Farah.
Papá cierra la boca de la manera más peculiar.
Se me aprieta el pecho antes de inclinar la cabeza y hacer una pausa. 
—¿Has hablado con Levi?
Papá coge el mando a distancia y cambia de canal. Luego se echa hacia atrás en la silla.
Cruzo los brazos y me apoyo en el marco de una puerta. 
—¿Te ha llamado? 
No dice nada y parece que esconde algo, pero no revela lo que es.
Tengo que llegar al fondo del asunto. Subo corriendo y marco los números de algunos vecinos.
Algunos son conscientes de la reunión y otros están confusos, pero nadie reclama responsabilidades. Queda un número. Es el de Levi, y me niego a marcarlo. El número me fulmina hasta que al final doy una cabezada y me acuesto.
Doy vueltas en la cama para dormir unas horas antes de despertarme con un fuerte ruido exterior.
Normalmente, nuestras calles son tranquilas. 
Me levanto de un salto y miro por la ventana para ver furgonetas de carga y camiones de obras alineados en la carretera frente a la casa.
¿Qué está pasando?
¿Ha preparado ya Levi su equipo de demolición para destrozar el rancho de Farah? ¡Es demasiado pronto!
Me pongo una bata y salgo corriendo, sin importarme lo más mínimo mi aspecto. Quiero saber qué demonios está pasando en mi barrio.
Un hombre me inclina su casco y sonríe. 
—¿Puedo ayudarla, señorita Daisy?
¿Cómo sabe mi nombre? Me sacudo y cruzo los brazos sobre el pecho. 
—"¿Qué pasa ahora?
—Reconstrucción.
—¿Reconstrucción de qué?
—La comunidad.
Sus respuestas de una sola palabra aún me dejan con preguntas. 
—¿Quién ha ordenado todo esto?
—Es una pregunta maravillosa, señorita, y recibirá una respuesta en el Festival de la Armonía, hoy a las 10 de la mañana —dice, guiñando un ojo y sonriendo—. Si puedo serle útil hasta entonces, no dude en pedírmelo.
Ofrece otra sonrisa alegre y luego se vuelve para indicar a un camionero cómo aparcar.
¿Qué es esto?
Su amable y cortés respuesta automática da cero respuestas.
Levanto las manos y me voy. No me importa quién me vea. 
La confusión, la frustración y la emoción se agolpan en mi mente, y lo único que puedo hacer es presentarme al evento.
Elijo un bonito vestido primaveral que favorece mis curvas, junto con unas bonitas sandalias de alpargata. No tengo ni idea de lo que me espera, pero no estoy dispuesta a ponerme mis vaqueros rugosos habituales con los que mantengo el rancho. 
Papá aparece en la puerta, vestido con un traje azul que no veía desde que estaba mamá.
Se me cae la boca. 
—Estás muy elegante —le digo—. ¿Cuál es la ocasión? 
Me guiña un ojo. 
—Gracias —dice, y nada más.
—¿Alguien va a explicarme lo que está pasando? —pregunto.
—Pronto lo sabrás.
El paseo hasta el centro comunitario es inusual, y el barrio no se parece en nada al de casa.
Camiones de comida y puestos de artesanía se alinean en las calles. Incluso hay un castillo hinchable donde los niños de los vecinos están en fila y listos para jugar. 
El olor a palomitas de maíz frescas y algodón de azúcar me llega a la nariz mientras un par de miembros de la comunidad se apresuran a colocar un micrófono y un cable de audio en lo que parece ser un escenario. 
Y entonces lo veo: el hermano pequeño de Levi, Jax, de pie con un micrófono en la mano.  
Se sube al escenario como un viejo profesional, pero hay un brillo de emoción en sus ojos. 
—Ya está aquí —susurra en voz alta, cediendo el micrófono a otro hombre que sube al escenario...
Es Levi. 
Las mariposas revolotean por mi vientre mientras me quedo con la boca abierta. Todo esto es un caos. ¿Por qué están en el escenario y qué es todo este alboroto? 
Levi parece ansioso, con su musculoso cuerpo vestido con unos vaqueros oscuros y un traje de chaqueta a medida. Nuestras miradas se cruzan y, por un momento, estamos solos. Todo lo demás pasa a un segundo plano.
Es como encontrarse con los ojos de un viejo amigo, tan reconocible, tan reconfortante.
Sonríe suavemente y toca el micrófono. 
—¿Está esto encendido? —pregunta a su hermano.
Jax le da el pulgar hacia arriba y asiente una vez. 
—Sí.
Los vítores y abucheos de una multitud de mujeres resuenan en todo el público.
Jax guiña un ojo y mira a su hermano mayor.
Levi se lleva el micro a la boca para hablar. 
—Señoras y señores. Gracias por acompañarnos hoy en este evento tan especial.
Y continúa. 
—Estoy seguro de que muchos de ustedes se preguntan por qué les hemos convocado a todos hoy aquí. Como saben, la ciudad ha enviado recientemente avisos a la comunidad de Star Diamond Ranch, exigiendo que cada casa instale nuevos sistemas de alcantarillado.
La multitud se alborota y algunas personas sacuden la cabeza.
—Aunque no puedo cambiar las leyes que exigen estas actualizaciones, puedo prometerles esto: Me comprometo a que esta transición sea lo más suave posible para toda nuestra comunidad.
Asiente y continúa. 
—Hoy estoy aquí para ofreceros una mano a cada uno de vosotros. Voy a sufragar todos los gastos de fontanería de nuestras casas, para que no tengáis que soportar esta carga solos. Somos una comunidad, y debemos afrontar los retos juntos, como una familia. Pero eso no es todo.
Los aplausos se extienden por el público y algunos asienten con la cabeza, inclinándose para escuchar las próximas noticias.
Se me encoge el corazón al oírle hablar de comunidad y familia.
—Creo en la fuerza y el potencial de nuestra comunidad, y quiero invertir en su futuro. Por eso voy a invertir cien millones de dólares en la mejora de nuestro centro comunitario. Creemos un espacio donde nuestras familias puedan reunirse, donde nuestros hijos puedan aprender y crecer, y donde todos podamos crear vínculos que duren toda la vida.
Me recorren escalofríos por los brazos y se me nublan los ojos. 
Papá levanta la barbilla y asiente con la cabeza antes de mirarme. Se le levanta una comisura de los labios.
—Y ahora, hay una cosa más que me gustaría compartir con todos ustedes. Habrán oído hablar de mis planes de demoler el querido rancho de mi difunta abuela. Allí guardo recuerdos muy preciados —afirma, intensificando su mirada en mis ojos llorosos. 
—En su honor, he decidido no derribarlo. En su lugar, voy a reconstruirlo preservando su valor histórico, para que las generaciones futuras puedan disfrutar de su belleza. Y...
Levi baja del escenario y camina hacia mí, captando mi mirada. 
—Hay algo aún más importante que quiero compartir hoy. 
Se detiene frente a mí y se queda quieto. 
—Daisy, has sido el corazón y el alma de esta comunidad desde que la conozco. Tu pasión, tu bondad y tu inquebrantable dedicación me han inspirado más de lo que puedas imaginar. Me has demostrado lo que significa de verdad preocuparse y formar parte de algo más grande que nosotros mismos.
Se arrodilla.
Me llevo la mano a la boca abierta.
—Sé que no hemos tenido un viaje perfecto, pero estoy aquí para decirte... que no me importa dónde vivamos, mientras esté contigo —declara, con la voz cargada de emoción—. Así que, con todo mi corazón y con la promesa de permanecer a tu lado... Daisy, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa? 
El tiempo se detiene. 
Mirando a Levi, parece que ha pasado por una gran montaña de cambios. Y ahora ha vuelto a mi vida y se ha apoderado de mi corazón.
Mi pecho se abre mientras las lágrimas nublan mi visión. Logro asentir con la cabeza, seguida de una sonrisa imparable. 
—Sí, Levi. Sí.
Se levanta y me rodea con sus musculosos brazos en un abrazo fuerte y protector. 
El público estalla en vítores y el hermano de Levi interpreta uno de sus temas más famosos, «Love Me Good».
Una pregunta flota en mi cabeza.
—¿Tiene esto algo que ver con tu abuela haciendo su magia de casamentera?
—No. Absolutamente no —niega, sacudiendo la cabeza—. Bueno, tal vez.
Le doy una palmada suave en el hombro, se inclina y me da el beso más apasionado de la historia.
El público estalla en más vítores y comienza a llenar la pista de baile.
Mi corazón está contento y lleno de amor por este hombre. En este momento, mientras nuestro amor se embarca en un nuevo capítulo, solo puedo pensar en que seguimos intentándolo. 
Lo intentamos una y otra vez a pesar de las dificultades, el desamor y el dolor. Y ahora lo hemos conseguido: todo el amor, la unión y la plenitud que siempre habíamos anhelado. 
La espera mereció la pena.
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Epílogo

Tres meses después








Levi
Mientras permanecemos cogidos de la mano en el rancho transformado de mi difunta abuela, está claro que nuestras vidas dieron un giro a mejor. 
Aunque aún necesita obras, el rancho ya está tomando forma. Decidimos ampliar y renovar la antigua propiedad, convirtiéndola en una moderna mansión de una sola planta y haciéndola más habitable para mí, mi mujer y mi futuro bebé.
Mi villa de lujo en la ciudad se mantiene, y probablemente la alquile para añadir una buena cantidad mensual de dinero a mi cuenta bancaria.
Rodeo con una mano el vientre de Daisy mientras echamos un vistazo a la habitación que pronto se convertirá en el cuarto del bebé.
—Te lo dije —le digo.
Se da la vuelta y me mira a los ojos. 
—¿Decirme qué?
—Ya sabes.
—No sé de qué me estás hablando. —Me lanza una mirada juguetona y espera mi respuesta.
—Te dije que pondría un bebé en tu vientre. —Mi ceja se arquea mientras inclino la cabeza—. Y ahora eres mía.
Se ríe y luego pone morritos, protestando. 
—Shhh —le susurro al oído mientras acaricio sus dulces y curvilíneas caderas.
Vivir en una casa grande ha sido perfecto para nosotros. Al estar justo al lado de su antigua casa, se mantiene a una distancia saludable de su padre sin dejar de verle. Y todavía puede montar y cuidar de su preciado caballo todos los días.
La comunidad va creciendo de forma vibrante. Se está llevando a cabo una enorme ampliación del centro comunitario, y nuestro barrio pronto contará con cuatro pistas de deportes, spa, gimnasio y dos restaurantes, lo que convertirá a este barrio en una zona muy solicitada de Las Vegas.
Estoy lo suficientemente cerca de la ciudad como para ir en coche todas las mañanas a trabajar en el sector inmobiliario y poder volver a casa con Daisy.
Mi mano se desliza por debajo de su vientre hasta sus bragas de algodón.
—Creo que es hora de que creemos nuevos recuerdos —le susurro 
al oído mientras muevo los dedos hacia sus pliegues más tiernos y húmedos.
Lanza un suave suspiro y cierra los ojos. 
—Que alguien me pellizque. Estoy soñando.
Muevo mi mano de su pezón a su culo y lo aprieto con fuerza. 
—Ahí lo tienes.
—¡Ay! —grita, echando la cabeza hacia atrás entre deliciosas carcajadas.
Aprovecho para devorar su cuello y su suave piel antes de llevarla de la mano a nuestra cama. Sigo deseándola tanto como cuando éramos más jóvenes. 
La diferencia es que ahora es mía. La aspiro profundamente, saboreando el modo en que su aroma floral irradia por mi cuerpo. Es toda mía y me quedaré a su lado para siempre, hasta el fin de los tiempos.
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Sobre la autora


Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres seductores y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet. 
Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.
Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.
Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com 
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Deja una opinión 


Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál ha sido tu personaje favorito. Leo todas las opiniones y las tengo en cuenta para mis próximos libros. También son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros. 






  
  [image: image-placeholder]








Otras obras de Janica Cade


Serie Contrato con un multimillonario

Sucio mentiroso

Serie El legado de Blake:

Libro nº 1: Bebé para el CEO

Libro nº 2: Bebé para el vecino

Libro nº 3: Bebé para el acosador

Libro nº 4: Bebé para el gruñón

Libro nº 5: Bebé para el mejor amigo de mi hermano



¡Escanee el código QR para obtener enlaces a todos los libros!
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